
La cooperación solidaria ha hecho 
aportaciones importantes a 

Centroamérica, pero también ha 
mostrado inco/1gruencias y se ha 

ext/'aviado en algunos caminos. En 
estos tiempos de hegemonía de la 

empresa y del dinero, debemos resistir 
en los principios e innovar en los 

métodos, debemos ser capaces de decir 
no y de bajar la «puntuación» que 

desde el exterior se hace de la. 
cooperación. De esta manera lo que 

perdemos en espacios de mercado 
puede que lo recuperaremos en 

solidaridad entre los pueblos. 
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Julio es tm campesino nicaragüense 
de Las Segovias. Clara, su compa
ñera, él y sus cinco hijos viven aho
ra de cuatro manzanas de tierra en 
las que todos trabajan. Se levanta 
en la reunión en que se está eva
luando el trabajo que su organiza
ción campesina ha hecho en el últi
mo año para decir: «Nosotros ya sa
bemos que no podemos contar con 
el Estado. Aquí lo que hemos avan
zado se lo debemos a la coopera
ción solidaria». 

Clara y Julio han sido pilares de es
ta organización campesina desde 
hace muchos años. Han aceptado 
dIferentes responsabilidades y par
hClpado en numerosos debates, tie
nen capacidad y experiencia para 
darle el lugar central que merece a 
la organización que han ayudado a 
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forjar, para exigir lo que le corres
ponde al Estado y para no sobreva
lorar la importancia de la ayuda 
económica que viene de afuera. 

¿Por qué han llegado a pensar así? 
¿Qué responsabilidad tiene la pro
pia cooperación en que piensen así? 

25 años de cambios 

Las Organizaciones No Guberna
mentales (ONG) y otras organizacio
nes de la sociedad civil del Norte, las 
que integran la llamada «coopera
ción solidaria» se han distinguido 
históricamente por un énfasis en el 
contacto entre pueblos y por la soli
daridad política con las luchas y los 
movimientos del Sur. Con esta vi
sión, pretenden apuntar a las causas 
y no sólo a los estragos de la injusti
cia y la pobreza. Su práctica evita su 
propio protagonismo y busca forta
lecer a los sujetos locales. Sin embar
go, los profundos cambios que han 
sacudido a América Latina y al mun
do en los últimos veinticinco años 
tienen reflejos en toda la ayuda al 
desarrollo y han empujado también 
a la cooperación solidaria hacia el di
nero y hacia el mercado. 

Reflexionando sobre la evolución de 
este tipo de cooperación y de su 
práctica reciente en los países de 
Centroamérica, podemos identificar 
aportaciones. Pero también extravíos 
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e incongruencias, de los que habla
mos menos desde «nuestro» campo, 
tal vez para evitar hacerle el juego a 
quienes quieren vaciar a la coopera
ción solidaria de contenido o hasta 
eliminarla. Pero, ¿no se defiende me
jor la vigencia de la solidaridad si de
batirnos sus dilemas y desafíos? 

Una relación de poder 

Cuando se dice «la cooperación», 
quienes tienen alguna relación con 
la «ayuda internacional» -destina
tarios, funcionarios, intermedia
rios, analistas- suelen pensar en 
sujetos. «La cooperación» se asocia 
con las embajadas de los países del 
Norte, el Banco Mundial, las ONG 
europeas o norteamericanas ... Su
jetos todos situados en la misma 
parte de una relación que tiene al 
menos dos aspectos. La coopera
ción tiene expresa una relación, pe
ro se la asocia solamente con los 
que tienen el dinero. y aunque 
abundan los discursos sobre la 
equidad, siendo la cooperación una 
relación social con recursos de por 
medio, es también una relación de 
poder. 

¿Cuánto coopera la cooperación? 

¿Cómo están hoy esos recursos? ¿A 
cuánto asciende la ayuda al des
arrollo a nivel mundial? 
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La ayuda oficial entregada por los 
principales países del Norte -los 
23 países que integran el Comité 
de Ayuda al Desarrollo de la Orga
nización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE)
alcanzó un promedio anual de 
58.300 millones de dólares en los 
últimos cinco años (OCDE-2005). 
Dos tercios de esta ayuda se cana
lizaron bilateralmente de país a 
país, y un tercio se hizo mediante 
aportaciones a instituciones multi
laterales (organismos de Naciones 
Unidas, Banco Mundial, BID, etc.) . 

Si a este monto se le suman los fon
dos privados, el total de la coopera
ción para el desarrollo del Norte al 
Sur, ha sido en los últimos cinco 
afios, y según cifras de OCDE, de 66 
mil 600 millones de dólares anua
les, aproximadamente. 

¿Mucho? Para responder, hay que 
comparar esta corriente de fondos 
con otras en sentido contrario. Los 
países del Sur en su conjunto en
viaron al Norte, sólo en el afio 2001 
y sólo como pago de la deuda ex
terna, 332.000 millones de dólares 
(Observatorio de la Deuda Externa 
2003), cinco veces más de lo que 
llegó como ayuda. También son 
corrientes de fondos del Sur al 
Norte la repatriación de utilidades 
de las transnacionales y la fuga de 
capitales. 
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Hace ya 35 años que el Norte des
arrollado se comprometió en Na
ciones Unidas a destinar el 0,7% del 
PIB de cada país a ayuda para el 
desarrollo. Lejos de eso, la tenden
cia ha sido a la reducción. Achlal
mente sólo cinco países cumplen 

siendo la cooperación 
una relación social 

con recursos de por medio, 
es también una relación 

de poder 

este compromiso. En conjunto las 
naciones del Norte aportan apenas 
el 0,25%. 

Aspectos oscuros 
de la ayuda oficial 

Hay muchos aspectos de la ayuda 
oficial para el desarrollo que poco 
tienen que ver con los intereses del 
Sur. Es conocido el papel que jue
gan las instituciones financieras in
ternacionales -alimentadas tam
bién con fondos de la cooperación 
del N orte- para dirigir la política 
de los Estados del Sur con los man
damientos de ajuste estructural. 
También ha venido aumentando la 
ayuda en forma de créditos y con
dicionada a la compra de bienes y 
servicios al donante. 
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Esta «ayuda» representó, por ejem
plo, el 13% del total de la ayuda ofi
cial española en 2003. Curioso y 
triste: la totalidad de los créditos de 
este tipo que España destinó como 
ayuda a Nicaragua tras el huracán 
Mitch se dedicó a financiar la carre-

el afio 2001 los países del Sur 
enviaron al Norte, sólo como 

pago de la deuda externa, 
cinco veces más 

de lo que recibieron como 
ayuda, sin contar 

la repatriación de utilidades 
de las transnacionales 
y la fuga de capitales 

tera Managua- Masaya- Granada, 
muy lejos de las zonas afectadas 
(lntermón, 2004). 

La ayuda militar 

Puede ser también relevante refle
xionar sobre adónde va hoy la ayu
da oficial y a qué prioridades res
ponde. El énfasis definido en los úl
timos años como «combate a la 
pobreza» ha venido siendo despla
zado por los intereses geopolíticos 
y de mercados . En particular, 
EE.UU. ha arrastrado su coopera
ción oficial y la de otros donantes 
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principales a reconstruir los países 
que su ejército destruyó previamen
te . La ayuda mundial para el des
arrollo de Afganistán e Irak -no 
incluye la militar- fue de 218 mi
llones de dólares en 1999 y en 2003 
era ya de 3.800 millones, más del 
doble de la que en ese año recibió 
Centroamérica. 

También la «ayuda» militar está 
desplazando a la económica y so
cial. Si, como promedio en la se
gunda mitad del siglo XX, la ayuda 
militar estadounidense a América 
Latina equivalía a la mitad de su 
ayuda econó¡nica y social en 2004 
ya la había igualado. Y en el caso de 
Colombia, fue cuatro veces mayor 
(ALOP 2004). 

Lo no gubernamental trigo 
y cizaña 

La cooperación no gubernamental 
---entendida como la que incluye 
fondos privados y usualmente tam
bién cofinanciación oficial- tiene, 
un peso creciente en el conjunto de 
la ayuda al desarrollo. Según la OC
DE, en los últimos cinco años las 
ONG del Norte aportaron fondos 
recogidos por su propia cuenta por 
valor de 8.300 millones de dólares, 
un 12% del total de la cooperación. 

La cooperación no gubernamental 
como categoría es ya muy poco 

razón y fe 



Cooperación solidaria en tiempos de mercado 

útil, por lo heterogénea. El trigo 
crece jlUlto a la cizaña. Durante los 
últimos veinticinco años, rruentras 
la ayuda para el Sur se define cada 
vez más en un mercado competiti
vo y poco politizado, las diferen
cias dentro de lo no gubernamen
tal se han profundizado mucho. 
Hoy son ONG organizaciones de 
todo tamaño: desde grupos peque
ños que apoyan un único proyecto 
en el Sur, basados en trabajo vo
luntario, hasta instituciones con 
decenas de miles de empleados, 
«cooperan tes transnaciona les», 
surgidas sobre todo a partir de los 
80, en atención a emergencias hu
manitarias, que manejan presu
puestos de varios centenares de 
millones de dólares. 

Son no gubernamentales tanto las 
organizaciones solidarias que pre
tenden mantener lUl enfoque polí
tico de organización popular y 
transformación social, las institu
ciones que hacen un enorme traba
jo humanitario en el África subsa
hariana o en América Latina con 
enfoques asistencialistas, como los 
«tanques pensantes» que financian 
en el Sur la propagación del mode
lo hegemónico de democracia más 
mercado. 

Recientemente, de la mano del 
despliegue militar norteamerica
no, ha surgido una nueva modali
dad, que vincula directamente a 
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ONG con las tropas de ocupación. 
El secuestro de cooperantes en Irak 
proyec tó este modelo en los me
dios de comunicación. La adminis
tración Bush ha promovido un di
seño que asigna a algunas ONG 
el papel de complemento humani
tario de la política gubernamental, 
encargada de hacer la limpieza y 
a tender los daños después de las 
invasiones. 

La receta se complementa con la 
persecución de aquellas ONG que, 
con gran valentía, denuncian la po
lítica belicista y cuestionan su con
senso. 

ONG del Sur, un bosque 
muy poblado 

Esta heterogeneidad tiene su corre
lato en el Sur. El mundo de las or
ganizaciones locales que están vin
culadas financieramente con ONG 
del Norte está cada vez más pobla
do y más diversificado. Y numero
sas comunidades presencian el 
desembarco de Instituciones no 
gubernamentales norteamericanas 
o europeas que hacen por su cuen
ta, o m ediante «intermediarios» lo
cales, el trabajo al que renunció el 
Estado. 

En el 2000, dos años después del 
huracán Mitch, en una comunidad 
hondureña del departamento de 
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Colón, nueve ONG desarrollaban 
proyectos comunitarios de todo ti
po: organizaban comisiones, pro
movían encuentros, generaban 
empleos, reactivaban la economía 
y la vida local. Cinco años des
pués, todas se habían ido. El Esta
do, en cambio, mantuvo una 
conducta más estable: ninguna 
presencia en la com unidad, ní an
tes, ni durante, ni después del hu
racán. 

Quienes mantienen opiníones más 
ácidas respecto al papel de las ONG 
suelen repetir W1 chiste cruel: la pri
mera ONG del continente america
no la dirigió Cristóbal Colón, el tipo 
no sabía adónde iba, nunca supo 
adónde llegó y aun así consiguió fi
nanciación para tres viajes más. 

Cooperación solidaria: 
páginas hermosas 

Si nunca ha habido fronteras preci
sas que separen la cooperación so
lidaria del resto de la que compone 
el amplio abanico no gubernamen
tal, hoy las hay menos que nunca. 
Muchas de las organízaciones soli
darias surgieron en la primera mi
tad del siglo pasado, antes del au
ge de la ayuda oficial que siguió a 
la Segw1da Guerra Mlmdial. En su 
mayoría, se formaron entre secto
res pobres y medios de Europa y 
América del Norte. La relación con 
el Sur comenzó con frecuencia co-
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mo una extensión natural del tra
bajo con su población. Nacidas de 
la mano de iglesias, s indicatos, co
operativas, s upieron combinar 
gradualmente el trabajo de sensibi
lización y concienciación en sus 
países, con el acompañamiento y la 
ayuda económica a movimientos 
sociales en el Sur, aportando fon
dos recogidos directamente entre 
su gente. La sensibilidad social fue 
el principal criterio para reclutar a 
su personal y de sus activistas vo
luntarios. 

Estas organízaciones protagoniza
ron lma luma común Norte-Sur a 
partir de una visión compartida so
bre la necesidad de cambios estruc
h.trales. Han escrito páginas hermo
sas de solidaridad junto a sus com
pañeros del Sur - movimientos 
africanos de liberación nacional y 
contra el apartheid, lumadores por 
la causa palestina en Medio Oriente, 
resistencia frente a las dictaduras y 
colaboración con experiencias de 
cambio social en América Latina-. 
Participaron activamente en la larga 
luma de las mujeres, contribuyeron 
a desarrollar conciencia contra las 
guerras y sobre los enormes desafíos 
ambientales. 

El terremoto de la lógica 
del dinero 

La impronta solidaria Norte-Sur de 
estas organízaciones se forjó esen-
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cialmente en los treinta años de la 
postguerra, marcados por la Guerra 
Fría y por el paradigma del progre
so. Pasaron por diversas etapas. A 
partir de los 80, esta realidad co
menzó a cambiar dramáticamente, 
y lo hizo para atrás. En este último 
cuarto de siglo presenciamos la 
desaparición de la Unión Soviética 
y el campo socialista como contra
poder; la imposición del neolibera
lismo que aniquila el papel social 
del Estado y acelera el dominio 
mundial de las transnacionales y 
del capital financiero. 

En América Latina, asistimos a la 
derrota de proyectos revoluciona
rios nacionales. Cambios políticos y 
económicos tan profundos propi
ciaron también, en una sola genera
ción, una profunda transformación 
cultural en las poblaciones del Nor
te y en las del Sur. Como a todos los 
que trabajan por un mundo más 
justo, este largo terremoto ha movi
do los cimientos de estas organiza
ciones. ¿Cómo mantener una prác
tica consistente de solidaridad in
ternacional en las nuevas condi
ciones mundiales? Es evidente que 
en las relaciones de la cooperación 
solidaria, la transferencia de dinero 
ocupa hoy un lugar mucho más 
central que hace veinte años. La 
combinación concienciación en el 
Norte-fondos para el Sur, que mar
có la historia de estas relaciones, es
tá ahora menos equilibrada. Hay 
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menos audiencia en los países des
arrollados para quienes hablan de 
desarrollo. Con honrosas excepcio
nes, las organizaciones tienen me
nor au tonomía porque recaudan 
menos fondos entre la población y 
porque dependen en mayor pro-

si nunca ha habido fronteras 
precIsas que separen 

la cooperación solidaria 
del resto de la que compone 

el amplio abanico 
no gubernamental, 
hOl¡las half menos 

que nunca 

porción de donantes gubernamen
tales o de empresas, lo que les exige 
un discurso incompatible con ellos 
y pruebas más tangibles de los re
sultados alcanzados. 

La lógica empresarial y de mercado, 
estimulada por la dependencia eco
nómica, se filtra en la terminología, 
en los métodos de gestión, en las es
calas salariales y en los criterios para 
el reclutamiento de personal. Como 
la ropa en la lógica del consumo, los 
temas prioritarios se hacen pronto 
obsoletos y surgen periódicamente 
nuevas modas. El trabajo voluntario 
en el Norte que habla del Sur con 
una misión política, aún presente y 
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más valioso que nunca, es cada vez 
menos frecuente. 

La legitimación 
del Estado empresarial 

En la relación con los procesos y ac
tores, el Su r, la cooperación solida
ria, vista desde Centroamérica, no 
es totalmente inocente del engrosa
miento de una capa de organizacio
nes locales intermediarias, que 
aprendieron esta cambiante termi
nología que disputan líderes y pro-

mediante el apm¡o 
a orgamzaczones y grupos 
locales, esta cooperación 

ha contribuido al desarrollo 
de la conciencia crítica 
de numerosos sectores 

de la población 

tagonismo a los movimientos socia
les y que sirven como amortiguado
res de las demandas de cambios ra
dicales. La deserción del Estado de 
sus responsabilidades con la pobla
ción está ya tan integrada al paisaje 
en Centroamérica que muchas or
ganizaciones actúan como olvidan
do que el Estado existe. 

La participación en la legitimación 
de un Estado abier tamente empre-
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sarial, de espaldas a la mayorías, 
es uno de los roles más negativos 
de los que ha jugado la coopera
ción. En muchos casos, de forma 
más sofisticada, la cooperación so
lidaria lo ha jugado también. En 
los Últin10S años se ha abusado de 
la famosa expresión «incidencia 
política». y aunque ha habido, 
ciertamente, algunos procesos rele
vantes y educativos, con frecuen
cia la incidencia se orienta a obte
ner de los gobiernos concesiones 
menores y acaba reproduciendo en 
la gente una visión fatalista sobre 
la imposibilidad de transformar en 
serio el Estado. 

El inventario positivo 

Junto a este inventario de limitacio
nes y retrocesos, mirando desde 
Centroamérica pueden identificar
se también, en los últimos años, 
aportes positivos de la cooperación 
solidaria hacia un cambio social 
progresista. Aunque su contribu
ción politica, en una situación como 
la actual, es seguramente más mo
desta que lo que suelen proclamar 
sus documentos, mediante el apoyo 
a organizaciones y grupos locales, 
esta cooperación ha contribuido al 
desarrollo de la conciencia crítica 
de numerosos sectores de la pobla
ción; a promover su organización, y 
a poner en contacto a actores y a ex-
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periencias que son alternativos a la 
autopista hegemónica. 

Todas estas contribuciones positi
vas, pueden -y deben- ser mati
zadas por muchas preguntas. 

¿Cambios en las personas 
y en las actitudes? 

En general, los procesos que des
arrollan organizaciones locales 
apoyadas por la cooperación soli
daria dejan huella en la forma en 
que ven la vida sus protagonistas, 
contribuyen a que cuestionen en 
alguna medida la pasividad y el fa
talismo y crean conciencia política. 
Han ayudado a que mujeres y 
hombres que el sistema ha exclui
do descubran sus fortalezas y de
jen de verse a sí mismos como eter
nos perdedores. 

Pero, inevitablemente, el efecto real 
de estos procesos se encuentra su
mido en la controversia. Aunque lo
gren sembrar cuestiona miento y 
conciencia crítica, ¿cuánto pesará 
esa influencia positiva frente a otros 
valores que transmite el entorno, en 
sentido contrario, los que vienen de 
la televisión consumista, de la mala 
escuela, de la iglesia de la resigna
ción, agentes poderosos que son 
también «sociedad civil»? Y más: 
¿qué responsabilidad tiene la coo
peración en que muchas personas 
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piensen que, almque hayan crecido, 
no podrán seguir luchando sin la 
ayuda que viene de fuera? 

Aun con esas dudas, y almque se 
use a menudo el argumento de que 
no se puede dar prioridad a la re
flexión y a la formación de una con
ciencia crítica cuando la gente no 
tiene ni para comer, muchas organi
zaciones locales apoyadas por ami
gos solidarios han actuado conven
cidas de que no habrá cambio social 
que no pase por cuestionar las ide
as y valores de quienes deben em
pujarlos. 

¿Más y mejor organización? 

La cooperación solidaria ha mante
nido una linea consistente en cuanto 
a quíénes son los protagonistas de 
las posibles transformaciones socia
les en el Sur. Ésta es una de las dife
rencias importantes con las ONG 
asistencialistas y las «corpONG» 
transnacionales que tanto se han ex
tendido en Centroamérica, colocan
do cartelitos con sus logotipos en 
tantas comw1idades. 

Frente a un interés cada vez más 
concentrado en qué se financia, las 
organizaciones solidarias han man
tenido la mirada en quién se forta
lece con la relación y han apoyado 
el papel a largo plazo de los actores 
locales. Este tipo de apoyo ha con-

abril· 2006 317 



Néstor Napal 

tribuido a que sobrevivan y se for
talezcan en la región miles de orga
nizaciones sociales. ONG y gru
pos de todo tipo y tamaño, que jue
gan un crucial papel en la resisten
cia y en la exploración de caminos 
nuevos. Organizaciones de defensa 
de derechos humanos, de educa
ción, de investigación, comprometi
das con los excluidos, no habrían 
sobrevivido sin este apoyo. 

Pero también en la dimensión orga
nizativa, los «daños colaterales» 
pueden convertirse en los efectos 
principales. ¿Cuánto hemos favore
cido una nueva forma de depen
dencia? ¿Con qué frecuencia los gm
pos y organizaciones del país pue
den negociar de verdad el uso del 
dinero desde sus prioridades, y no 
desde el menú que los amigos del 
Norte les presentan? ¿En qué medi
da el subsidio generalizado a orga
nizaciones sociales, que deberían 
vivir principalmente del esfuerzo 
de sus bases, ha creado distorsio
nes, cormpción y ha frenado los 
cambios necesarios? 

En la Nicaragua de los 80, las prin
cipales organizaciones contaban 
con apoyo estatal o con una legisla
ción favorable que les garantizaba 
un ingreso básico. Cuando eso aca
bó bruscamente en los 90, algunas 
organizaciones, desorientadas en el 
nuevo contexto se volvieron hacia 
amigos de la cooperación solidaria 
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para que asumieran el relevo. Pare
ce lógico el apoyo externo para ca
pacitación, divulgación o inversio
nes. Pero si una organización gre
mial o comunitaria no puede 
alcanzar siquiera Lm nmcionamien
to básico sin subsidio, ¿no sería más 
sano que se ajustara a sus posibili
dades o, en última instancia, que 
desa pareciera? 

Muchas organizaciones y grupos 
locales, conscientes de estos ries
gos, asumen como regla que su des
empeño básico dependerá de es
fuerzos y recursos propios. Y en el 
proceso que ha llevado a muchos 
otros a un funcionamiento subsi
diado, la cooperación, incluso la so
lidaria, ha tenido parte de la respon
sabilidad. 

Experiencias, contactos, memorias 

También la cooperación solidaria 
ha contribuido a fortalecer y a co
nectar numerosos grupos y proce
sos, que son ladrillos para la cons
trucción de un mundo alternativo. 
Hay un enorme acumulado de pe
queñas experiencias que muestran 
otras formas de organización del 
trabajo, de relaciones de género, de 
educación, de interacción con la na
turaleza; formas más humanizadas 
y menos mercantiles. Ante el fre
cuente aislamiento de estos proce-

razón yfe 



Cooperación solidaria en tiempos de mercado 

sos, las organizaciones solidarias 
suelen aportar el conocimiento de 
otra gente trabajando con perspec
tivas similares, facilitan contactos. 

También contacto con el pasado, re
cuperación de la memoria, frente a 
un poder dominante que fragmenta 
o impide acumular experiencias. Y 
es indispensable no olvidar. Gran 
parte de los jóvenes nicaragüenses 
interesados hoy en alfabetizar o en 
vacunar en sus barrios desconocen 
las excelentes experiencias comuni
tarias de educación y salud que ha
ce sólo veinte años protagonizó la 
generación de sus padres. 

¿Sólo en los márgenes 
y sólo enredados? 

El interés genuino por ese otro 
mundo posible, y ya presente en 
pequeña escala, conduce a parte de 
la cooperación progresista a un 
atrincheramiento en los márgenes, 
apoyando grupos y experiencias es
timulantes pero excepcionales, que 
pueden convivir largamente con el 
sistema hegemónico sin cuestionar
Io. La promoción de contactos, el 
trabajo de redes -machaconamen
te reivindicado en la jerga de la co
operación- puede promover tam
bién la esterilidad política, cuando 
fomenta la fragmentación de la po
blación en múltiples identidades 
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diferenciadas. O evolucionar hacia 
el absurdo, cuando organizaciones 
solidarias, por ansiedad o por pre
siones para visualizar su trabajo, 
promueven «sus» redes, donde el 
principal asunto en común entre los 
participantes es la pertenencia a la 
misma lista de contrapartes. 

En los procesos del Sur en los que 
ha contribuido positivamente, la 
cooperación solidaria es un actor 

mientras avanza 
el militarismo y el capitalismo 

financiero, avanza también, 
poco a poco, la otra 

globalización, la interrelación 
de un mundo alternativo 

que muestra que son 
posibles relaciones 
sociales diferentes 

acompañante, los protagonistas 
principales -organizaciones y per
sonas- tienen que ser del país. 
Tampoco aquí la validez de los pro
cesos se mide por su pervivencia: 
no pocos se derrumban por el peso 
excesivo del entorno adverso. 
Otros, porque el apoyo externo que 
facilitó su desarrollo se interrumpe 
demasiado temprano y sin aviso, o 
porque las personas que los prota
gonizan se cansan o se p ierden. 
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Néstor Napa. 

Resistir en los principios, 
innovar en los métodos 

Para no traicionarse o morir, la coo
peración solidaria parece obligada 
a resistir en los principios y a inno
var en los métodos. Su papel básico 
ha sido la comunicación entre pue
blos del Sur y del Norte, entre orga
nizaciones y grupos que buscan 
cambios profundos a nivel local y 
global. Esta comunicación, el traba-

e 11 estos tiempos difíciles, 
es necesario que la 

cooperación solidaria 
reconozca más claramente 

sus límites 

jo de educación en el Norte y el 
apoyo en el Sur a organizaciones 
que concientizan, fortalecen organi
zación y experimentan otro des
arrollo, siguen siendo su misión 
principal, aunque no esté de moda. 
Es una misión que requiere, más 
que hace veinticinco años, ganar 
conciencias y cambiar valores, ex
plorando caminos nuevos. 

Un ejemplo de lo mucho que tene
mos por andar: es paradójico lo po
co atractivo que aún resulta el apo
yo a la generación y la divulgación 
de ideas propias, distintas. Mien
tras las maquinarias de ideología 
del capitalismo disfrutan de millo-
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narios subsidios en las metrópolis 
pa ra pensar en nuestro nombre des
de allá, aquí en Centroamérica, a 
cualquier organización comunitaria 
le resulta arduo encontrar quien le 
financie encuentros con intelectua
les locales, para pensar desde acá. 

El Sur de América nos señala 
un camino 

Mientras avaza el militarismo y el 
capital financiero, avanza también, 
poco a poco, la otra globalización, 
la interrelación de un mundo alter
nativo que muestra que son posi
bles relaciones sociales diferentes. 
En este inicio de siglo y en esta par
te del mundo, por ahora es el Sur de 
América el que señala un camino 
que cuestiona la hegemonia impe
rial desde los pueblos, con varios 
Estados nacionales recuperando 
dignidad y proponiendo otras for
mas de integración. 

La cooperación solidaria tiene en el 
apoyo a esa otra globalización un 
apasionante desafío y la oportuni
dad de innovar estrategias: su am
plia experiencia en varios continen
tes con actores del mundo alternati
vo es especialmente útil en esta 
hora latinoamericana. El acompa
ñamiento a organizaciones locales 
puede ensancharse procurando me
nos aislamiento, facilitando más 
alianzas. 
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Cooperación solidaria en tiempos de mercado 

Mantiene plena vigencia la lucha 
por más y mejor ayuda para el des
arrollo que contribuya a ampliar en 
el Sur la educación y la salud y a re
cuperar la dimensión social del Es
tado. Sin embargo, es probable que 
para América Latina la ayuda siga 
reduciéndose, al menos en términos 
relativos, y parece justo que se reo
riente hacia el interminable drama 
africano. Estando en la región del 
mundo con la inequidad más extre
ma del planeta, con la más injusta 
distribución del ingreso y de la ri
queza, la reducción de recursos ex
tremos puede tener su lado positivo 
en América Latina, estimulando lu
chas nacionales por una más justa 
redistribución. 

Bajemos <<la puntuación» 

En estos tiempos difíciles, es nece
sario que la cooperación solidaria 
reconozca más claramente sus lími-
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tes y baje la «puntuación», renun
ciando a presentar objetivos grandi
locuentes de su trabajo y admitien
do su reducida capacidad de in
fluencia en cambios estructurales. 
Para mantener los principios, es 
también importante atreverse a de
cir no a las ofertas que la alejan de 
sus valores básicos, a los patroci
nios gubernamentales o empresa
riales con fuertes condicionamien
tos políticos. Aunque todo eso sig
nifique no crecer en términos 
económicos o achicarse. 

Probablemente las organizaciones 
de la cooperación solidaria tengan 
que perder espacio en el mercado 
para recuperarlo en la solidaridad. 
Porque, al menos en América Lati
na, no es con más dinero de afuera 
como cambiaremos la realidad. 
Creo que después de una buena 
conversación, Julio y Clara, los 
campesinos segovianos, estarían de 
acuerdo . • 
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«Serie primavera» 
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